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I >■ mCETiniARIOS DE S. P8TER3BCRGO.

A deslraclora accioo 
pías po- 
la icas ,

saeoo febril de quiea aspirando i  per­
feccionar principia por destruir, la­
mentable aberración alguna vez de 
almas generosas, pero incautas, ó  te­
nebrosa esperanza del mas sórdido 
interés, ba llenado de consternación 
dorante estos últimos dias i  la capital 
de Rnsia, j  ba exigido para su repre­
sión sereras medidas que aseguren la 
tranquilidad para el porvenir.

Sobre este particular encontramos 
detalles en los diarios del X orte, que 
juzgamos no carecen de interés para 
nuestros lectores, ;  que por esta sola 
circnosiaocia nos complacemos en re- 
prodncir.

•Parece, dice nuo de los precitados 
diarios, que el artificio que ponían en 
ju ^ o  tos incendiarios, eran ciertas 
cápsulas inOamantes que, puestas pre- 
TentiramenCe en las casas construidas 
de madera, ardían por la simple accioo 
del calor solar. Entre los miserables 
propagadores de esos desórdenes, se 
cree que existen dos bandos distintos. 
Et uno se contenta con la propagación 
de una proclama eo la que evocan 
los recuerdos j  la fraseología de los 
Enas aciagos dias del año 93; 7 eo el 
otro se procura circular uu manifies­
to apócrifo en que bacen prometer i  
Alejandro II repartición de los terrenos 
7 otras no menos absurdas medidas 
gubernamentales; 7 á ese recurso de 
la intriga añaden el crimeo de Incen­
diar edificios con objeto de sostener 
en el público un continuo estado de 
agitación 7 terror.

Créese que la iustígacion de seme­
jantes atentados procede de paises ex­
tranjeros, 7 asi parecen confirmarlo la

T. IV.

de exageradas uto-

i -  —  .

clase de papel eo que están impresos los manifiestos subver­
sivos 7 los avisos dados por el Gabinete de Lóndres al Go­
bierno imperial, acerca de la salida de varios agentes de los 
clubs revolucionarios de esta ciudad con dirección á la de 
San Petersburgo.

Es de creer que semejantes maquinaciones vendrán á es­
trellarse contra la indignación det pueblo ruso, 7 si en parte

I

Ejercicio de oaooo á bordo de le corbeta oColon o

han conseguido producir algún desórden eo los ánimos, no 
es sino porque el pueblo de las dos capitales del imperio 
donde ban tenido lugar esos atentados, los atribu7e á la ju - 
venlnd que frecuenta laa Universidades; triste resnltado 
que podría llegar á sembrar irrevocablemente el ódio en las 
diversas clases de la sociedad, si la acción á la vez enéigica 
7 moderada del Gobierno, 7 la cooperación de las personas 

ilustradas no estovierau dispuestas á 
reprimirlo.

En efecto, los ánimos van calmán­
dose poco á poco, 7 bace 7a diez días 
(se refiere al 32 de ju n io) qoe en los 
puestos de la policía no ve el pueblo 
ondear aquellas terribles señales que 
revelaban la existencia de un incendio.

Ha7 motivos para creer qoe existe 
utta sociedad secreta intitulada la Jí- 
venRutia, c a jo  objeto es trastornar 
todo el órdeu establecido. El progra­
ma que esta sociedad ba hecho circu­
lar pocos dias antes de los grandes in­
cendios, es una reprodnccioo de los 
emitidos por los clubs mas anárquicos 
del 93 7 el 48. Religión, gobierno, fa­
milia, propiedad, lodo lo que coosci- 
tU7e el edificio social debe ser abolido 
por completo 7 arreglado según et 
deseo de los señores 7 señoras, por­
que es de advertir que eo medio de 
esos insensatos visionarios, figuran 
también mujeres fanatizadas por las 
doctrinas socialistas ó  fiiosóScas mal 
interpretadas. En el número de las 
personas arrestadas por los incendios, 
se enema la esposa de cierto redactor 
de un diario ruso qoe se publica en el 
extranjero, es decir, en las fronteras 
del im ierío, 7 se presume que el ma­
rido de esa señora se halla también 
complicado en los mismos sucesos. 
Háblase también de otra señorita par­
tidaria det mas desenfrenado radica­
lismo qne igualmente ba tenido que 
ser reducida á prisión.

Las sociedades llamadas Escuelas 
del domingo son el órgano de qoe los 
incendiarios, se ban valido para propa­
gar sus ideas entre el pueblo 7 el 
Ejército. Se han repartido numero­
sas proclamas revolucionarias por los 

í :
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cuarieltf,!,}' cuiiiid i|iie iiu fdlulian oliciales del Ejército que 
se liebian aflliado é los secretos agitadores; que á su vez nada 
han podido cuoseguir sobre el espíritu de los jornaleros, ni 
el de los soldados. Es de advertir que, por el contrario, estos 
últimos son los que esponlineamenie han detenido y entre­
gado á la autoridad é los agentes del socialismo que predica­
ban la uliliilad de los incendios, la convenieucia de reducir 
á cenizas la capital, y la dicha de vivir sin ninguna especie 
de autoridad en medio de la anarquía, etc. De esta manera, 
permiiaseiios la espresion, han descubierto su juego y hecho 
evidente la connivencia que exi'te entre ellos y los misera­
bles que no temen acudir á tan mines medios.

Siguen haciéndose numerosas piísiones. ¿Se habrá la 
autoridad apoderado de tos principales delincuentes? No se 
sabe. Los dos jóvenes Condes de Roslovtzov, Ayudantes de 
Campo del Emperador, y el hijo del célebre coadjutor de Ale­
jandro en la obra de emancipación, acaban de ser espulsa- 
dos del servicio, Su connivencia es con los emigrados polí­
ticos rusos en el extranjero.

A resultas de esos acouLecimientos se han mandado cer­
rar las Eteveiat del domingo y los gabinetes de lectura re­
cientemente establecidos parn el pueblo. Otro de los centros 
de propagación era el club de los jugadores de ajedrez que 
insensiblemente se bahía ido irastormando en club literario 
y único punto de conversación general en el que se promo­
vían discusiones bastante animadas sobre todas las cuestio­
nes políticas del momento. Aquí era el punto de cita de toda 
esa juventud que piensa y emite sus ideas sin restricción de 
ninguD género.

Es de presumir que, á pesar de esos antecedentes, volve­
rá ese club á abrirse tan luego como se calme por completo 
la agilaciou de ios ánimos. Una de las revistas mensuales que 
gozan de mas aceptación , y redactada por algunos publicis­
tas y literatos de Ideas muy avanzadas, ha estado á punto de 
ser prohibida.

¿Podrá criticarse á la autoridad por haber tomado esas 
medidas un tanto rigurosas? ¿Las exigía la gravedad de las 
circunstancias ? No es posible decirlo hasta que se tenga no­
ticia exacta de los resultados de las indagaciones practica­
das. Siguen estas verificándose con la mayor actividad, por 
lo menos asi puede creerse en vista de lo que añnnau las 
personas que están en algún contacto con el mundo oficial.

Por lo demás no hay clase de socorros que no se prodi­
gue á las tristes victimas de los incendios, pues el Gobierno 
y los particulares rivalizan entre si para verificarlo. Los Em­
bajadores de Francia é Inglaterra se ban apresurado á abrir 
soscriciones entre los subditos de su nación, y la Empera­
triz se ha distiuguido especialmente con la oportuna genero­
sidad de sos socorros. >

El parte oficial del General Lorencez es un documento 
esperado en Francia coa una impaciencia imposible de des­
cribir.

El Gobierno decidirá el número y ^den de los refuerzos 
que han de enviarse en presencia de ese despacho, cnyo 
contenido se cree disipará las malas impresiones causadas 
por las noticias indirectas que hasta ahora se bao recibido. 
De todas maneras no habrá retraso ninguno en ei envió de 
refuerzos, pues tas tropas designadas y los buqnes que ban 
de conducirlas están esperando nada mas que la voz de man­
do para hacerse i  la vela.

La última sesión del Cuerpo legislativo (día 37 de junio) 
habría podido ser mas interesante si la disensión del asunto 
que en ella se trató, hubiese sido hecha en otra época de la 
legislatura.

La sesión terminó con una breve alocución de U. Hor- 
ny, en la que, esplicando las causas de haberse prolongado 
la legialaiura, dió gracias á los Diputados; se escaso de al­
gunos raptos de viveza q u e , según d ijo , no reconocían otra 
causa que su vehemente adhesión á la cosa pública.

Un grito de ¡Viva el Emperador! siguió al discurso del 
Presidente y  quedó terminada la sesión.

tico, que bien enterado (le la situación aconsejara el reme­
d io ; á esa medida se ba opuesto la Rusia por adherirse, se­
gún puede creerse, á la política francesa, cuyo proyecto es 
convocar una conferencia en Constaniinopla y estudiar alli 
el modo de remediar la silnacion ; la Inglaterra en este ne­
gocio marcha de acuerdo con el Austria, y las buenas rela­
ciones que existen entre estos Gabinetes parecen acabarse 
de confirmar en proporción que se complican los negocios 
de Oriente.

Según dicen de Viena prosigue el Gabinete austríaco sin 
interrupción las negociaciones relativas á una intervención 
de sus armas en el Montenegro, al paso que la siluaciou de 
la Sérvia constituye además una série de despachos y recla­
maciones entre los demás Gabinetes de Europa. Dicese que 
Inglaterra proponía el enviar á Belgrado un agente diplomá-

En la correspondencia de los Estados-Unidos recibimos 
noticias de movimientos de tropas, de rumores esparcidos 
sin fundamento positivo y de proyectos eii esperanza que 
seguramente producirán inesperados desenlaces. Son nota­
bles las contestaciones mediadas entre el Comandante de la 
vanguardia de la escuadra mandada por el comodoro Farra- 
gu l, el General Builer y las Autoridades municipales de 
Vicksburg sobre rendición de esta plaza; escritas con un la­
conismo espartano, parecen dar testimonio de la viva ani­
mosidad de que están poseídos los combatientes.

De nuestro corresponsal de Conchincbina recibimos la 
inieresaoie correspondencia que sigue:

Coma como cosa segura eu Saigong, á mediados de mayo, 
la noticia de que se hablan iniciado negociaciones con el 
Gobierno annamila , y i  ello habla dado lugar el viaje hecho 
por el vapor Korhin últimamente á la bahía de Turón y á la 
emlxscadura deThue, pues parece que en el primero de es­
tos puntos fué recibido en tierra M. Simón , Comandante de 
dicho buque, con inusitadas ceremonias y por uno de Ids 
Ministros del Rey Tu-Duc.

fláblase de cartas mas ó  menos oficíales cambiadas, y so­
bre lodo acaba de robustecer el pensamiento de que algo 
hay, la segunda salida del Korbin para el mismo punto, con 
nuevas instrucciones sin duda, pero dinciles de averiguar, 
por los que no estén en el secreto; pues el misterio que 
naturalmente suele rodear á estos asuntos, es oaioral que 
dicte la mas absoluta discreción al ya de por sí tan reserva­
do Comandante del Korbin, propiedad á la que se atribuye 
en parle su elección para el caso.

Poco se confia en la buena fé de los cocbinchinos, dis­
puestos siempre a engañar con dilaciones, aunque existe 
ahora una causa que pudiera decidirles i  sacrificar algo en 
aras de la paz; porque además de los últimos desastres que 
les han causado las armas bispano-francesas, se reúne la 
amenazadora actitud de los ya considerables sublevados del 
Tonkm.

Uaa carta que tiene á la vista uno de nuestros corres­
ponsales , y de cuyo contenido cree debe hacerse gran caso, 
dice asi:

Los Obispos españoles Hermosilla y Berrocboa, y el pa­
dre Olmedo, han sido martirizados con muchos sacerdotes 
y discípulos de la misión.

El famoso Tom (1) hace progresos: so Ejército es ahora 
de 30,000 hombres, de los que solo 3 ó  300 son cristianos. 
Se ba apoderado de tres pequeños mandarinalos y de mu­
chas aldeas, por donde quiera que pasa toda la población le 
socorre con todo género de auxilios. Está cercando la ca­
pital del TonkiD Oriental; si puede tomarla, esto fortificará 
mucho su partido. Hasta la presente ba sido siempre vence­
dor, y solo ba perdido 30 hombres; el Obispo Alcázar es- 
cribre á los misioneros españoles que permanezcan en la 
aproximación de Bong-Kong basta poeva urden; si se icuna 
la capital del Tonkin Oriental espera poder entrar en la 
parte conquistada, y entonces los avisará para que vayan.

También los qne residen en Saigong deben permanecer 
tranquilos.

El padre Ned ba muerto mártir en Koney Tebeon (Gbí- 
o s ) , lo mismo que tres cristianos y una virgen por no que­
rer apostatar.

A última hora se sabia que la capital del Tonkin Oriental 
había sido lomada por los sublevados.

El estado sanitario en Saigong era muy poco satisfacto­
rio , morían muchos franceses y turcos ó  ai^elinos: las tro­
pas españolas se mantenían en mejor salad.

En general eran muy frecnenles los casos de cólera y 
grandes los estragos de la orieniería aun entre tos indígenas.

(1) Jefe de los insarreclos pretendiente el Trono.

La presencia de un buque de guerra en las cosías del 
Tonkin y un pequeño cuerpo espedicionario á tierra, aunqne 
se compusiera solo de 3 á éOO hombres, es casi seguro que 
bastaría para que el país se levantase en masa contra Tu- 
Duc ; reemplácese la dinastía con la del Jefe rebelde que 
es crisiiano, y termínese de una vez para siempre la eterna 
contienda que sostenemos en aquel país.

Los tonkinos empiezan á desengañarse, ninguna fé tie­
nen en el auxilio de la Francia; cuentan aun en algo con el 
de la España , de la cual han sido los últimos ilustres már­
tires ; perú si ven defraudadas sus es|»eranzas, acaso recur­
ran á la Inglaterra que, protestante y ludo, se apresurará á 
patrocinarlos con su cuenta y razón, por su puesto.

¿Qué servicio á la humanidad, á la religión y á la Espa­
ña podría presentar en el Tonkin ahora la fuerza misma es­
pañola que está en Saigong?

I N T E l - l lU H .

Mas de una vez, cuando nos ocupábamos esclusivamenle 
de asuntos militares, hemos unido nuestra humilde voz al 
eco de la pública gratitud para celebrar, según lo merecen, 
algunos rasgos con que la Guardia civil acredita no menos 
su inmejorable espíritu de moralidad qne la alta convenien­
cia de tan brillante institución.

Posteriormente, aunque esparcida nuestra atención en l.n 
multitud de objetos qne constHayeu el fondo de nuestro 
Pahobaua , no podemos tampoco perder de vista los hechos 
con que aquel cuerpo sigue acreditando el inmejorable espí­
ritu que preside en su organización, y mas de una vez, en­
frenando la admiración que en nuestro ánimo producen las 
bellezas artísticas, hemos querido consagrar un recuerdo á 
uoa institución q n e , por reunir en cada uuo de sns indivi­
duos la rígida probidad del anacoreta y la gallarda intrepi­
dez del guerrero, viene á ser un asunto de no uienos pinto­
resca belleza que cualquiera otro de los que mas análogos 
parecen á la Indole ue nuestro semanario.

¿Qué mas sublime belleza en una época en que el frió 
egoísmo sabe agenciarse diariamente nuevos prosélitos, que 
la beróica abnegación del que olvidándose de s( mismo acn- 
de á remediar el peligro ajeno? ¿Qué serian los prodigios del 
pincel, del buril; de qué servirían las inspiradas melodías 
de Bellini, si no contribuyeran á dar generoso impulso al es­
pirita y á elevarnos á r^iones desde donde podamos desoír 
las tentadoras exigencias de nuestra frágil condición?

Hé aqu( el motivo por el que volviendo á dar nueva rien­
da á nuestra admiración,seguiremos recogiendo brillantes 
hechos de la insiitacion militar á que nos referimos, sin­
tiendo haber dejado pasar en silencio los muchos que desde 
la aparición de nneslro Pahoraiia ba tenido la envidiable 
suerte de consumar.

El primero que le toca en suerte es el signiente que tras­
cribimos literalmente de uno de nuestros colegas;

IA  cosa de las siete de la larde del jueves 36, una niña 
de Burgos llamada Malea Castro, de unos siete años de edad, 
cayó en el río de aquella ciudad, frente del Instituto. A la 
sazón bajaba con dirección á la isla el guardia civil de pri­
mera clase del arma de caballería Nfcasio BerceJo, y como 
viese un grupo de gente agolpada á la orilla de dicho rio, 
esto llamó su atención, y dirigiéndose al sitio, pasó el puen­
te titulado de Besson á escape, al observar que la espresada 
chica se hallaba arrebatada por la corriente sin que nadie la 
favoreciese. Entonces, sin reparar en el peligro, se arrojó 
para sacarla (aunque vestido de gala), metiéndose basta la 
cintura. La sacó en efecto con vida , recibiendo en el acto 
las felicitaciones de los que estaban presentes, y un millón 
de gracias ue los padres de la niña al hacerles eutrega 
de ella. >

El último correo de Filipinas da pormenores de una en­
trevista verificada entre una Princesa indígena, llamada Fa- 
tima, y el Gobernador de Zamboanga Sr. Blon.

Mientras no se nos remitan mas detalles, y tal vez dibu 
jos que nos representen algunas de las interesantes escenas 
de esta visita, nos concretaremos á decir qne nada pneüe 
compararse á la decorosa urbanidad con que fué recibido el 
señor Blon por parte de aquella ¡lastre mora, coya delicada 
finara llegó al eslremo de quitarse la única sortija que lle­
vaba puesta , y dársela al Gobernador como testimonio que 
mantuviera recuerdos del acto.
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El objeio del Sr. Blon era el soliciür permiso para abrir 

dos caminos de comunicación que necesitaba , y el auxilio 
de aquella señora para la esploiacion de una mina de car­
bón de piedra que está en su territorio. A lodo accedió la 
amable Fálima, y hasta se comprometió á su realización fir­
mando un contrato.

Por su parte el Sr. Blon supo representar la dignidad de 
nuestro pabellón dando a su risita lodo el carácter de ma- 
JeSiBoso, carácter cual se estila allá en el archipiélago filipi­
no. Músicas y danzas acompañaron la lucida comitiva de que 
procuró rodearse, y seguramente reunir y desempeñar per­
fectamente las diñcíles condiciones de galan caballero y 
aprovechado negociador.

F. M.

REFORMAS MILITARES EN RUSIA.
Ocúpase en estos momentos el Ministerio de la Guerra 

eii Rusia de un proyecto de no menor importancia que los 
que de alguu tiempo i  esta parte se vienen realizando en 
aquel imperio. Trátase por ahora de deicenlraliiar ¡a admi- 
nutracion militar,

Para facilitar la inteligencia del nuevo proyecto , es pre­
ciso decir anticipadamente algunas palabras acerca de la or­
ganización actual de aquel Ejército.

Cuatro regimientos de infantería 6 seis de caballería for- 
man una división mandada por un Teniente general, y tres 
divisiones de infatiteria, una de caballería y otra de artillería 
componen un cuerpo de Ejército (korpouiiij. Algunos de 
estos cuerpos están directamente subordinados al Ministro 
de la Guerra; otros forman parle del primer Ejército acanto­
nado en P olon ia .ód el que lo está en el Cáucaso; Ejércitos 
mandados uno y otro por Tenientes del Emperador en aque­
llos países. Otros cuerpos, como el de Orembourg y el de 
Siberia. se bailan á las órdenes de los Gobernadores genera­
les de aquellas provincias. El cuerpo de la Guardia Impe­
rial , compuesto de 13 regimieotos de infauteria, 13 de ca- 
halleriay tres brigadas de artillería, i.o depende sino del 
Emperador. La arlilleriay el cuerpo de ingenieros tienen 
Jefes superiores y Estados Mayores distintos, que de hecho 
son casi independientes det Ministerio de la Guerra.

A los Generales que mandan cuerpos de Ejército ó  divi­
sión , no incumbe mas que cuidar de U instrucción de la 
tropa y la incorrnplibilidad de la disciplina. El ramo de 
equipo y el de provisiones corren i  cargo de comisiones es­
peciales dependientes de tos depariamenios relativos de la 
administración central. En los casos, muy raros por cierto, 
de abuso manifiesto, se entabla una correspondencia sin fin 
con las oficinas ministeriales, y por lo general termina con 
la justificación de los culpables. Compréodese perfectamente 
que asi suceda, pues habiendo sido nombrados los indivi­
dúes de aquellas comisiones por la administración central, 
esta hace cnanto puede por oculur las fallas, ó  por lo menos 
para retrasar el fallo y dar lugar á que desaparezcan los da­
los jnsliflealivos. Otro tanto sucede con las comisiones en­
cargadas del material de artilleria y de ingenieros.

El oombraníenlo de los Jefes de regimiento y de Estado 
Mayor, etc., etc ., se hacen Umbien por el Ministerio. Las 
licencias, las variaciones mas insignificantes dependen del 
departamento de inspección. Aquí vienen umbien á parar 
las bojas de servicio, inclnsas las de ios soldados que se re­
miten de cada regimiento. Fácil es inferir qné colosales pro­
porciones debe haber lomado la correspondencia, y qué 
compieumenle nulos serán los resuludos que pueden con­
seguirse en espedientes instruidos por nna administración 
tan complicada y á la disuncia de algunos centenares de le­
guas. ¡Qué de subterfugios, qué de conflictos no surgen en­
tre autoridades cuyas facultades se bailan tan mal limiiadast

Se ba conocido que era urgente el aumentar el poder de 
los Jefes inmediatos, el disminuir el número de instancias de 
los Estados Mayores de diversas denominaciones; y final­
mente , el reducir el personal de las oficinas del Ministerio, 
que en realidad no debe hacer mas que dar una direetion 
generai a lodos los órganos de la Administración. Esa es la 
base de la reforma qne se proyecta hacer.

Los cuerpos de Ejérclloy sus Esudos Mayores quedarán 
suprimidos, y en su lugar se crearán distritos miliUres, cu­
yos Jefes superiores mandarán la tropa y ejercerán alu  vigi-.

lancia sobre lodo lo concerniente al material, sin esceptuar 
el de los cuerpos de Artilleria, Ingenieros y los hospitales. 
Cada distrito tendrá un cuerpo de Esudo Mayor especial y 
una residencia fija; su número toUI será 18, conUndn los de 
Polonia, Cáucaso, Siberia y el país del Don. Estos distritos, 
incluso el de San Petersburgo, no se entenderán sino con el 
Ministerio, y se infiere que la Guardia imperial qnedará, por 
lo tocante á este sistema de administración , sujeta á la mis 
ma iramiucion que los demás cuerpos.

Los Jefes de división y de las administraciones de Inge­
nieros y Ariillerfa, nombrados por el Ministerio, cuidarán de 
lodos los detalles del servicio. Los Jefes superiores de dis- 
Irito DO intervendrán mas que en casos de abusos manifies­
to. Otro tanto sucederá en la parte económica; de modo, 
que sin incomodar para nada la acción directa de sus subor­
dinados , responsables en todo evento, podrán los Jefes de 
dislriio enterarse de todos los actos de la administración. 
El Jefe superior no será responsable de los abusos sino en 
el caso de haber intentado disimularlos.

En el estado actual los Jefes superiores, sin cuya auiori 
zaciOD nada puede hacerse, procuran cubrir la responsabili­
dad no dando curso á ninguna queja ni informe que se les 
dirija: ningún interés tendrán en obrar de este modo cuan­
do la acción de sus agentes será, en cierto modo, indepen­
diente. La instrucción y organización técnica de las armas 
especiales, inclusos los batallones de tiradores, se confiará 
al cuidado de los Inspectores generales que de tiempo en 
tiempo pasarán revista á sus respectivas tropas.

Una descentralización verificada sobre tan anchas bases 
dará posibilidad de llevar á cabo muchas economías que po­
drán añadirse al aumento de los sueldos militares sin agra­
var en nada el presupuesto de la Guerra, lo cual e s , segura - 
mente, otro de los resuludos favorables del proyecto en 
cuestión que ahora se halla sometido al examen de personas 
competentes, y según dicen no tardará en llegar á vía de 
ejecncion un luego como se hayan recogido basUntes datos 
sobre la cuestión de deulle.

La reforma alcanzará también á los tribunales miliUres 
al mismo tiempo que a los civiles y i  los de marina.

F. M.

LOS POETAS DE LA INDIA ANTICUA.

K A L I D A S A .

Nuestro siglo, del que nosotros mismos tenemos una es­
pecie de complacencia en hablar Un mal, es cuando menos 
□D gran colector de hechos y un gran pesquisidor de ideas. 
Hoy, así en el dominio del pensamiento como en el círculo 
de las cosas materiales, se devora el tiempo y el espacio, se 
muliiplicau las comnnlcacioues, se examina, se compara, se 
quiere estudiar y saber lodo, y andar mas de prisa y mejor. 
Todas las miiologias y fliosofias se han agoudo en sus ver­
daderas fuentes; un poco mas tiempo y será posible la enci­
clopedia universal, poniéndose á la vista el cauiogo de los 
productos del espíritu humano. Medallas, inscripciones, tum­
bas, monumentos antiguos, frágiles despojos exhumados del 
polvo, lodo cobra vida, forma y v oz ; todo nos habla de los 
periodos desvanecidos, de las olvidadas luchas de aquel 
mundo en cuyo seno nos agiumos á nuestra vez; descifranse I 
los palimpsestos; adivinanse los geroglíBcos; las cavernas de I 
Ellora; tascripUs de Elefániina y de Thebas; los palacios 
de Persépolis y Niníve; los acrópolis de Atenas y de Carugo 
nos abren sus profundidades, confundidas é ignoradas duran­
te Untos siglos. Parece que nuestra existencia se esiieode y 
se agranda con todo lo que descubrimos anteriora nosotros 
y con lodo lo que imaginamos mas allá. Senudo esto, euire 
las conquistas mas preciosas del trabajo contemporáneo, d e ­
bemos colocar en primera linea el estudio de l u  lenguas y 
literaturas exóticas.

Absorberse en sí mismo, estrechar el horizonte, desde­
ñar cuanto se nos asemeja, es la leorta de la frivolidad 6 de 
la semi-ciencia. Los recursos intelectuales de la nación mas 
favorecida no tardarán en agoUrse, si de cuando en cuando 
DO viene un soplo exterior á desperUrla de su ieurgo y á re­
cordarla que fuera de ella y muchas veces superior á ella 
existe alguna cosa. Los antiguos, encerrándose orgullosa- 
menie en estrechos limites, hacían comenzar la barbarie en

los limites de su propia sociedad ; pero los modernos deben 
tener un sentimiento mas vivo é ilustrado de la unidad , de 
la fraternidad y de la solidaridad humanas. En la edad me­
dia el latín y el griego; en el siglo xvi el iu liaiio; en el xvii 
el español; en el xviii el inglés, y en el xix el aleman , han 
conseguido entre nosotros el derecho de ciudadanía. El ára­
be, el persa, el hebreo, se han introducido tímidamente en 
este intérvaio y como el abuso siguió siempre al uso , poco á 
poco se fué rompiendo el dique y sobrevino una avalancha 
de idiomas de todas procedencias y naturalezas. Pero el es- 
ceso que hubo en ese gran movimiento de ideas no debe 
impedirnos reconocer lo que hubo de legitimo ; en este caso 
era preciso escojer, y una vez separailo el oro de tas esco- 
rias, el grano de la cizaña, se halló que la recolección era 
rica, que se habían descubierto verdaderos tesoros De to­
dos estos de.scubrimienlos que hemos presenciado no ha sido 
el menos interesante, seguraineute, el de la lengua y litera­
tura sánscritas.

Recuérdese el origen de este estudio tan reciente como 
poco popular. Sabido es que el primer promovedor del in­
dianismo fué Warren'Hasiings, aquel célebre Gobernador 
cuyas concusiones produjeron en el parlamento inglés tan 
bellas luchas oratorias; pero no es menos cierto que uno de 
sus mas antiguos y hábiles intérpretes fué el ilustre Williain 
Jones, Presidente de los tribunales de Bengala. Traducien­
do de 1783 á 1794 muchas obras indígenas, y fundando en la 
India una sociedad asiática , abrió el ancho camino porque 
debían marchar después tantos hombres eminentes. No te- 
produciremos aquí los nombres de esos atrevidos obreros 
de la ciencia; pero si diremos que sus asiduos trabajos en 
aquel campo inmenso, fueron estériles por mucho tiempo, y 
las riquezas que liescnbrierou quedaron ocultas. En Ingla­
terra se siguió dignamente el ejemplo glorioso de W. Jones. 
En Alemania se vió á toda una tribu de eruditos intrépidos 
ir desde 1808 a! asalto de aquella civilización antigua y o l­
vidada, arrogantes de colocar su bandera en tal ó cual pues­
to de aquella región tao lejana, que era necesario descubrir 
y conquisUrá la vez. En Piamonie, Grecia, Suecia, Rusia 
y Esudos Unidos, mas de una vez se aiisurun en aquella 
cruzada que exigía tanta adhesión como saber, puesto que 
no prometía ni popularidad ni fortuna. Francia se quedó un 
poco atrás, redobló el paso para ganar el tiempo perdido, y 
desde 1814, en qoe se creó una cátedra de sánscrito en el 
Colegio de Francia, hemos pagado con creces nuestra deu- 
da, y en estos cuarenu últimos años muchos de nuestros 
compalrious han escrito sobre materias poco conocidas, sá- 
bias obras, cuyo éxito crecerá á medida que el público esté 
en esudo de comprenderlas.

Cuando la erudición levante el velo que cobre la antigua 
civilización de los indios; cuando baga penetrar en los mis­
terios de so lengua y de su literatura un rayo de luz qoe 
deje entreverlo lodo sin descabrirlo claramente, las perso­
nas iniciadas en aquellos primeros descubrimientos se po­
seerán de un legitimo entusiasmo, sino alguna vez exaje- 
rado. La lengua sanscriu por sí sola merece llamar la aten­
ción por su antigüedad inconiesuble, su rica y compleja 
estructura. sus radicales tan sencillas y sus palabras com- 
puesus. Un cómodas, especialmente por sus manifiesus 
analogías con ios idiomas qoe mqjor conocemos. En efecto 
no solo se ve en ella la hermana mayor, sino la madre de 
todas las lenguas europeas, esceplo dos ó tres, relación que 

I se procura buscar con menos éxito cou las lenguas semíticas 
de Africa y América bárbaras. En manos de ciertos filóso­
fos es una piedra filosofal; parece haber producido todo y 
sirve para esplicarlo todo. De la lengua. considerada en si 
misma , se dirige la imaginación admirada á los escritos en 
que se ha empleado, y el fondo parece tan curioso como la 
forma. Complácese uno en reoonurse á los Arjas para ha­
llar el modelo de todas las instituciones y la genealogía de 
todas las fábulas. Decíase que lodo se había inveoudo entre 
el Himalaya y los montes Challes: lo útil y lo agradable, lo 
frivolo como lo ocioso, el Juego de ajedrez de Palámedes y 
el silogismo de Aristóteles. La manía tenia en esto mucha 
parte, y los eniosiasus mas ardientes de las letras indias no 
temían elevarlas á mas altura que las obras maestras de Gre­
cia y Roma; pero todo esceso lleva consigo una reacción , y 
las exajeraciones de los adeptos provocan reservas legiti­
mas. En cuanto á nosotros creemos que estas indagaciones, 
demasiado recientes aun, están llamadas, sin embargo, á un
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sério porvenir. pues sin concederlts ciienlo sé tss supone, Los críticos indígenas le conceden muclio ingénio, verbosi- 
podrán servir muy bien para descubrir loa rasgos generales dad y fecundidad; pero las obras que se le suponen son de 
de la humanidad , que en el fondo es por do quiera y siem- géneros tan variados y de Un desigual valor, que no se pne- 
pre la misma; y en fin, que darán ocasión i  mas de una feliz de asegurar sean de un mismo autor. En sn consecuencia 
comparación con las tradiciones mitológicas, filosóficas/ li- se ba imaginado la existencia de olro Ealidasa que habla
terarias que nos ban trasmitido los griegos y romanos, nues­
tros mas próximos antepasados. Hay , pues, una piedra mas 
que afiadir al monumento que nuestro siglo piensa erigir en 
honor de las literaturas comparadas, y bajo este supuesto 
vamos i  examinar las obras de Ealidasa, uno de los poetas 
mas brillantes de la India antigua.

El obstícolo mas rormidable para detener el progreso de 
los estudios sauscritos, es la dificultad de reconocerse en la 
série de los anales biudos y ta ausencia casi completa de 
docnmenios biográficos.
Esta raza ( téngase en­
tendido que hablamos de 
la raza primitiva alterada 
por las mezclas sucesi-
vasycasiesiioguidaaho-
ra) era inteligente y sen- . ;
sible, moral y civilizada. -
Ha conocido todos tos 
géneros de poesía, todas 
las escuelas filosóficas, 
todas las ciencias: entre 
las formas poéticas, dos 
solamente te fueron es­
triñas , la elocuencia y 
la bisioria. Pero las cues­
tiones de cronología, muy 
dificiles de resolver, no 
deben impedirnos hacer 
justicia i  Ules ó  cuales 
bellezas literarias bajo 
el pretesto de ignorar su 
fecha precisa. ¡Literatu­
ras mucho mas profun­
das y que parecían des­
tinadas á nuestra ins­
trucción, cuántas contra­
dicciones y lagunas no 
ofrecen aun! Resignémo­
nos, pues, i  coofesarlo: 
fuera de las obras qne se 
le atribuyen, nada se sa­
be de Ealidasa mas que 
su nombre y el siglo en 
que se juiga vivió. Co­
munmente se le coloca 
unos cincuenta anos an­
tes del nacimiento de 
Cristo en tiempo de Vi-

vivido en la córte de Rhodja, Rey de Ondjayani y como Vi- 
cramaditya, favorable i  loa poeUs, pero mucho mas poste­
rior á é l , puesto que una inscripción le hace vivir en el si­
glo XI de nuestra era. En suma, despnes de innumerables 
nombres, probablemente fabulosos, de losbimnógrafosdelos 
Vedoa, después de los de Valmiki y de Vyasa, que son como 
el Homero y el Hesiodo de la raza gangética, el nombre de 
Ealidasa es el mas ilustre del Parnaso indio.

Preténdese que á petición de Vicramaditya reunió en 
una obra los siete enormes libros del Ramai/ana, separados 
hasu entonces, trabajo análogo al que Pisistrato y sns bi-

ESTAELECUJIEMTOS DE BAÑOS.

-1 .-
-tj,—

VivU de lo i bsDOi llamado» Viejo» en Albama de Aragón.

BA^OS DE ALHAMA.

Hallándonos ya en la estación considerada como prove­
chosa, generalmente hablando, para recibir en afecciones 
determinadas la saludable infiuencia de ios baBos minerales, 
creemos qne nuestros lectores nos agradecerán las noticias 
que nos proponemos dar acerca de algunos de esos estable­
cimientos, acompaBando de vistas grabadas las descripcio­
nes qne nos parezcan exigirlas por sn pintoresca belleza ó  al­
gún otro motivo.

Principiaremos por un establecimiento que, en nuestro 
sentir, mas tradicional testimonio presenta de su acción cu­
rativa en determinadas dolencias, siendo al mismo tiempo

precioso recuerdo histó­
rico de It dominación ro­
mana en nuestra penín­
sula.

Hablamos de los ba- 
_  Bos de Alhama, ó  sea

~ biUitma ó  BiWi-
tmiarum asi llamadas en 
el iUnerario atribuido á 
Anionino, sin duda por 
hallarse situadas en la 
inmediación del rio Bil- 
biles, hoy Jalón, en la 
provincia de Zaragoza, 
partido judicial de Ateca 
en el pneblo de Albama.

Todavía, al través de 
los siglos, subsisten los 
restos bien conservados 
de las obras que consií- 
tnyerOD establecimiento 
termal allá en los tiempos 
remotos, y á poca distan­
cia de ellas se eleva el 
edificio con razón deno­
minado moderno, en com ­
paración de aquel y de­
nominado BoAot nuesot.

Son boy conocidos con 
el nombre de Bañot vie- 
jo t. La sitoacioD del pri­
mero es á distancia de 
500 pasos al S. O. del 
pneblo y orilla izquierda 
del rio Jalón, que se 
atraviesa por un puente 
en una colina sobre una 
grao roca caliza.

El segando de los es­
tos baños nuevos, existe al O. delcramaditya.Principefamosoquereinóenla provincia deM a-ljos hicieron ejecutar con los cantos de la /linda ,  I. M í-^  tablecimientos. esto los baños nuevos

.______ u .  .lo .» OIO.I.HO. I « «  mncho tiemoo senaridos. Atribuyesele con el Ululo pueblo como á unos 300 pasos, junto á la carretera que vá delawa, y cuya capital era Oudjayanl, una de las siete ciudades j « a  por macho tiempo separados. Atribuyesele con e 
sagradas de la India. La memoria de este monarca vivirá siem­
pre en gran estimación, y una de las mas altas cualidades que 
le reconoció la tradición, fué su am<T i  las letras. Uo verso 
del Vicrsms-T'cóiMtlra habla de las nueve joyas, es decir, de 
los nueve poetas que brillaban en la córte de Vicramadllya; 
en esta corona poética, qne recuerda la pleyada de los ale­
jandrinos ó  la de Ronsard y sns amigos, el floron mas bri­
llante pertenecía sin dada i  Ealidasa. Citetnoa con este mo­
tivo una obriia bastante moderna, pero qne alestigna la 
admiración constante que le profesaban aun los indios ya 
degenerados.cLa amable Poesía,bija de Talmiki,faé criada 
por Vyasa y eligió á Ealidasa para esposo snyo; fué madre 
de Amara, de Sundara , de Sankbu y de Dhanika: á pesar 
de ser vieja y decrépita, de que sn belleza se ba disipado, y 
de que sns piés sin ningunaclase de adornos, apenas pneden 
sostenerla, j  en qué choza no consiente recibir nn asilo?»

Esta madrigal alegoría indica bastante bien la supuesta 
flUacion de algunos grandes escritores bindos: admitiendo 
qne sea demasiado landataria , ann cuando no se viese en 
Ealidasa mas que un poeta armonioso'y elegante, ingenioso 
y tierno de la Emilia de Propercio y Tlbnlo, de Petrarca y 
de M eususio, merecía, sin embargo, uo atento estudio.

' de SreiffaóodAj un tratado eu verso del arte poéüco. del > Madrid á Zaragoza, en la orilla opuesta del rio y en frente 
qne babria dado también al mismo tiempo brillantes ejem- j del edificio antiguo.
píos y sábias lecciones. Algunos le bao negado el Nalodov» . ' Vengamos á la sumaria descripciou de este , que es del 
poema enfático y amanerado sobre las aventaras de Nala, que mas particnlarmente se ocupa nuestro grabado
Rey de Naishadda y de la bella Damayanli, su esposa, que 
inspiraron mejor al cantor del Mahaiharata y aanáno escri­
tor de la época de la decadencia, Harcha-Déva, Principe de 
Cachemira. Sn Pratnauítara-Malo y so Ri/fin-SanAora, ó  la 
ñewJacííni de loe etlacionee, obra del género descriptivo, 
tienen mediana importancia; su opúsculo de la Señai de 
am or, compuesto de 23 madrigales, es afecudo y licencio­
so. En estos encontrariamos poco que admirar: el verdadero 
mérito de Ealidasa está en otra parte. En su e ! ^  del Mi- 
gha-bouta, en dos fragmentos épicos del EouBiflro-Samófta- 
»a y del RapAen-VaMO; y por último. en sos dos dramas 
Vi4A»viaiart>ae« y Sakountala. Una ojeada sobre estas agrada­
bles prodncciones bastará para dar una idea exacta de este 
p oeu .cu y o  estilo esü  lejos de ser constantemente poro; 
pero al que sin embargo debió darle nn lagar distinguido en 
su siglo yen su pais, la riqueza de sn imaginación. (Trad.)

(Se conlinuard).
José L esiu y Moaiuo.

Forma el conjunto del edificio un coadrilongo regular, 
compuesto de dos pisos con 70 piés de l a ^  por 28 de ancho. 
En el piso bajo se estiende nn gran palio, dos cocinas y diez 
habitaciones colocadas á derecha é izquierda , y en el prin­
cipal ocho, unas y otras, como es de suponer, para albergar 
á los concurrentes. En el estremo del palio que mira á la 
puerta principal, existe la escalera que, con 24 gradas, des­
ciende á los doscompanimieoiosenqne se toman les baños. 
Ambos compartimientos, esto es, el destinadoá los nombres 
y el qne sirve para las mujeres, están formados á manera 
de bóveda en la concavidad de la gran roca caliza , de coyas 
bendidnras brota el manantial, cayendo en una pila de dos 
varas de laigo, nnay media de ancho y una de profundidad.
La del compartimiento destinadoá las mujeres no tiene tanta
dimensión, y en el de los hombres hay además un espacio 
de tres varas de largo y dos de ancho con sns correspon­
dientes asientos para lomar el vapor ó  estafa. En ambos cae 
el agna desde una elevación de una vara y media y focilita
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el poderse Urntíeii tomar el baño á chorro cuando coDviene. 
inilependieoie de este edificio, ;  en ano de sus estrenos, 
bají otro baño para los pobres j  los soldados. Cada uno de 
los manantiales que proveen este edificio, es diferente del 
otro por lo que loca ása erupción. El que sirve para el baño 
de los hombres, nace mirando al N. en la coucavidad de la 
enorme roca que sirve de cimiento, brotando con o  de abajo 
arriba con grande estrépito de una gran hendidura que for­
ma dos agojetos de figura irregular, espeliendo 32 azumbres 
de agua en cada un lainnio primero.

El manantial del baño de las mujeres, nace en la misma 
dirección y con igual Impetu, pero de otra hendidura; su 
randal da K  azumbres en cada minuto primero, y por último 
el de los pobres nace al 0 . de otra hendidura y solo arroja 14 
azumbres en igual tiempo ;  no varia por lo que loca ñ su 
cantidad por ningún tiempo ni estación.

Los aposentos en que 
se alojan los bañistas, es­
pecialmente los construi­
dos en la parte moderna 
del edificio, son bastante 
espaciosos, cómodos y
bien ventilados, y las —  - —
mejoras que progresiva- —
mente se introducen en '-P^
el servicio no permiten _  .. .l.rk
detallarlas con punlua- - ^ "“ 'j
lidad. “

Desgraciadamente se “  ■ ■ "
echan de menos salas de 
reunión ó  distracciones 
que bien podrían consi­
derarse como parle hi­
giénica de esta clase de 
establecimientos ; pero 
estas son innovaciones 
que el refinamiento del 
buen gusto que traen en 
pos de sí los tiempos no 
tardarán seguramente en 
traer, A distancia de 20 
pasos del edificio existe 
una ermita dedicada i  
San Roque, que suple la 
falta de oratorio del edi­
ficio.

El s^pindo de estos 
establecimientos, esto es 
Bañot nuívos, es mncbo 
mas capaz y  cóm odo, y 
su construcción data de 
1 ^ .  Las dimensiones 
de su planta son 280 piés 
de largo y 60 de ancho, 
y en los dos pisos de que 
únicamente consta contiene 18 faabitacioues espaciosas y bien 
ventiladas, divididas por una ancha galería. Cinco comparti­
mientos con entera separación é  igual numero de pilas de ocho 
piés de longitud, cnatro y medio de anchura y tres de profun­
didad , facilitan á los bañistas el uso de las aguas, quedando 
además holgado espacio para cuando hayan de tomarse por 
medio del vapor ó  estufa. Una de estas salas de baños está 
destinada para los pobres y para los soldados. El manantial 
brota con abundancia de una gran masa de roca caliza, pro- 
dncieodo en su estrepitosa espulsioo infinidad de burbujas 
qne se rompen al llegar á la superficie. De este manantial se 
fornu un gran depósito que por medio de una cañería ber- 
méticameole cnbierla sale contigua á los mismos baños y es 
conducida á las cinco pilas. El agua sale en cantidad de 280 
cuartillos por minuto. La asistencia que se dispensa á los 
enfermos es buena y mas equitativo lo que se refiere al sim­
ple uso de las aguas y habitación. Desgraciadamente tampo­
co  ba ; en este edificio localidad ningona de recreo, el único 
punto de reunión en dias de lluvia es la galería.

La estación propia de estos baños es desde el 13 de junio 
hasta mediados de setiembre.

Las propiedades físicas del agua que alimenu estos dos 
centros son idénticas; su temperatura es de 39° del termó­
metro de Reaumur. No presenta el agua materia insoluble

en suspensión , y por consiguiente es diáfana, inculora y de 
peso análogo al del agua destilada; es untuosa y suave al 
tacto, y la multitud de burbujas qne de ella se desprenden 
revela la presencia del gas ácido carbónico; deja en su paso 
alguna incrustación sobre los objetos que loca , tiñe las pie­
dras de verde y deja eu ellas mucho óxido de hierro y una 
película iriosada; finalmente, son tan buenas para la bebida 
como para la vejeiacion.

Según ensayos hechos con reactivos químicos, consta 
que contienen gas ácido carbónico, hídrocloraios ó  clorida- 
los de magnesia y de sosa, y sulfates de cal y de hierro, Don 
Ramón Uarconel, primer director de estos baño», bizo de 
estas aguas un análisis, del cual resulta tener en disolacioo 
gas oxigeno y gas ácido carbónico, 6 granos de sulfato de 
cal, 7 de carbonato de magnesia, 33 de bidroclorato de 
magnesia y 5 de sulfato de hierro.

“

|t J't

Vista de los bañot de ArediaTaleta eo  la provincia de Guipúaeoe , tomada desde el camino real.

Sus propiedades medicinales son muy recomendables, 
pero tanto esto, como su método de aplicación, depende de 
circnnstanclas qne solo puede determinar la ciencia del fa- 
cnliativo.

b a So s  d e  ARECHAYALETA.

A 300 pasos de distancia de la hermosa carretera que a) 
través de las Provincias Vascongadas abre paso al vecino 
imperio, brota un manantial entre las villas de Escoríaza y 
Arecbavaleta que, recogido en una elegante ñiente de pie­
dra , arroja por minuto 33 cuartillos de agua crtsulina á la 
temperatura de 44° del termómetro de Reaumur, con olor y 
sabor análogo al de huevos podridos. Sobre este manantial 
se construyeron en 1842 con arreglo á planos y dirección del 
arquitecto D. Uariin Sarasibar, dos edificios tan adecuados 
á so ob jeto , como citantes en so forma.

Consta la casa de baños de un suntuoso salón de 420 piés 
de laigo con 18 de ancho, que recibe la luz por medio de no 
cupolioo de cristal que lo rodea y está decorado con tanta 
esplendidez como buen gusto; de ocho gabinetes ó  recibi­
dores qne abren comunicaciones con 46 cuartos independien­
tes en cada uno de los cuates bay su bañera ó  pila de grandes 
dimensiones de marmol bruñido de una pieza ó  de zinc, y de 
ana capilla. A 30 pasos de este edificio, rodeado de un her­

moso jardín , está la casa-hospedería qne tiene tres pitos, 
espaciosos pasadizos, 88 aposentos separados, salón de re­
creo lujosamente adornado, dos saletas en el segundo y 
tercer p iso , y los cuartos de los ángulos con comunicación 
á los inmediatos para mas desahogo. Nada se echa de menos 
en este eslabiecimienlo de cuanto puede conlríbutr á la eo- 
modidad ó  distracción de sus moradores, y lo pintoresco de 
la localidad en que está simado, unido al recuerdo de k - 
cienles sucesos históricos, le da un especial carácter de 
interesante novedad,

AHI cerca se elevan las montañas de Arisbán, donde el 
General D. Fernando Fernandez de Córdora, reputado hasta 
entonces mas bien como diplomático que como militar, 
midió sin desventaja su inteligencia con la del terrible cau­
dillo digno de los tiempos épicos, D. Tomás Zum alacárr^i; 
todas aquellas localidades están llenas de la memoria del Ti-

rUio guipuzcoano don 
Gaspar de J á u r ^ i , de- 
nominado en el poético 
dialecto cánlalHV Arsepa 
ó  Archapa; titulo que re- 

— _  .. cordindole lo modesto
~  de su origen (pastor),

debía serle muy grato,
comparándoloconla ele-

- ■ ■ __-  ~~ ’  -  vacien i  que sus intere-
sanies hechos de armas 

_  le habían podido elevar.
Allf, en la opuesta ver­
tiente de aquellos mon­
tes de coyas entrañas 
brotan las medicinales 
aguas, está la denomi­
nada en aquellos tiem­
pos O rle  del Pretendien ■ 
t e ,  la anseática Oñale, 
que en medio de la noble 
abnegación con que se 
lanzó á defender preten­
siones que desgraciada­
mente creyó justas, es­
cupió en el rostro, y en­
vileció irónicamente con 
el apodo de ojalateroi i  
los que dnrauie la ter­
rible ineba nada mas ha­
cían que hablar cándi­
damente de sus buenos 
deseos, repitiendo sin 
cesar la palabra ; ojalá ! 
¡ojalá!

Pero volviendo á las 
aguas medicinales de qne 
DOS estamos ocupando, 
añadiremos que, según 

el análisis becbo por los Doctores Lletgel y Masamao, son 
k) mas snperiores de la clase de las bidro-Mlfirrosas. La 
temporada mas conveniente para disfruür de sos beDefleios, 
es desde junio basta fines de setiembre.

Lo delicioso del clima durante esa temporada, lo pinto­
resco del pais, y sobre lodo el amable trato de sos morado­
res, aumentan cada año el número de los concurrentes, qne 
al fin se retino no menos satisfecbos del resuludo de aque­
llas aguas, qne de la espansion moral qne han disfrutado.

F. U.

EL NAUFRAGG DEL RIEF.

Después de haberme desayunado en la mañana del día 43 
con nn pedazo de torta amasada con leche, Jamete verde y 
sus dos hijos roe intimaron qne les siguiese al cuartel de 
Santiago. Empecé, pues, á caminar cnstodiados por ellos y 
combatido interiormente por la Incertidumbre de mi porve- 
n ir, cuando al bajar una cañada casi lindante con mi última 
habitación, me vi asaltado de improviso por un numeroso 
pelotón de riffeños armados que parecía vomitar la tierra y

(1) Viaseel B80, 131.
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que 00 hajaria de 3,000. Dabao tales gritos j  baciao contor­
siones tao raras revoloteando sus escopetas, cantando y sal­
lando como locos íi mi rededor, qoe no pude menos de de­
tenerme sorprendido. Era en verdad un cuadro muy digno 
de tignrar en las antiguas fiestas de Baco el que se ofrecía á 
mis o jos , y cuyos detalles Iban siendo cada vez mas vivos y 
jDimados. Aquí diez d doce parejas partían el campo, se 
coiocah-in frente á frente unas de otras, avanzaban caraco­
leando sus espingardas, se cruzaban, volvían á darse cara y 
volvían i  juntarse haciendo mil mojigangas al compás de 
una canción estraña y monótona que encendía so entusias­
mo. y concluyendo por disparar lodos á un tiempo, y i  una 
señal dada, sus armas contra la tierra en medio de las acla­
maciones salvajes de ios demás. A llí, otra porción de los 
mas jóvenes, daban muestras de su agilidad y alegría . so- 
iiiéndose unos sobre otros, andando con la cabeza bácia el 
suelo y .lando trechas. Este corría como un desesperado y 
liaba saltos furiosos, aquel cantaba con todos sus pulmones 
y lanzaba rabiosos alaridos, resultando de lodo ello en amal­
gama una baraúnda Infonial que me daba vértigos y embar­
gaba mi acción y mis sentidos.

I Un, buen dia, D. Joaquín ! pronunciado en buen espa­
ñol, me bizo volver la cara y me hallé cou un harapiento 
personaje (que su|>c después era renegado), el cual contiuDÓ 
iJicién Jome: vengo á maniresiar á V ,, de parle del Cabo 
grande, que uo se asuste, pues todas estas demostraciones 
son hijas de la alegría que tienen los moros por verlo á V. 
en su poder, y sobre todo por la esperanza del lucro que les 
ha de producir su renta. Conlesiéle que no era miedo lo 
que mu detenía, pues ya la muerte era un bien para mi, sino 
que estaba aturdido con tanto estrépito y algazara: bice un 
esfuerzo por parecer sereno y seguí las huellas de mi impro­
visado ciceruue, demasiado embebido en mis propias cavila­
ciones para dar oidos á su importuna locuacidad.

Llegamos, por fio, al cuartel de Santiago. En su puerta 
había el palo de uo laúd náufrago atravesado en el suelo, y 
advertí que antes de salvarlo mis acompañantes iban dejan­
do sus babuchas y alpargaus, entrando completamente des­
calzos. Maniláronme qoe los imitase, y me fué preciso obe­
decerlos; solo que 00 fiándome de dejar á la puerta unas 
babuchas viejas que me había dado Jamete el dia auterior, 
me las guardé debajo del brazo y penetré en su esienso y 
miooso salón que, allá en época lejana, cuando el glorioso 
esuodarle de Castilla paseaba triunfante por las temidas 
playas del Riff, sirvió de alojamiento á nuestros guerreros.

Siguiéronme uno tras otro casi lodos mis compañeros de 
viaje, }  asi qne los vió dentro el Cabo grande les impuso si­
lencio y empezó á recitar una Oración, que ellos fervorosa­
mente repetían , dando gracias i  Dios, según me digeron, 
porque me habían becbo su prisionero Después babló con uo 
moro, que sin duda seria el pregonero, pues empezó á gri­
tar en árabe: j  Quién da por el cristiano mas de 300 duros? 
ÜDO contestó: yo doy 320: otro 340, y asi Iba cada cual em­
pujando mi precio, cuando se presentó un idiota y d ijo ; en­
tre yo, Hoiam . Arbeaac y Mojamedi Maraguari damos 800 
sultanes. Quedó cerrado el trato, á pesar que estos dos úl- 
limes no estaban presentes, ni á lo que pareció después te­
nían ganas de comprarme.

Seguidamente despachó aquel Jefe dos coraisioues á los 
presuntos compradores para que les bicieseu saber lo acae­
cid o, con la intimación de qoe se presentaran al mediodía 
siguiente en la féria con los 200 pesos qne á cada noo perte­
necían , pues de no hacerlo les confiscarian sus tierras y ga­
nados y les quemarian sus casas. Desbfzose la reooion y 
quedé yo en Santiago con 40 ó  30 de aquellos indígenas á 
quienes estaba e n c a r d a  mi vigilancia.

Llegó la hora de la comida y se me acercó uno de ellos 
para ofrecenne con mucho regalo uo bollo ó  torta de ceba­
da , que el mas lince hubiera confundido con uo pedazo de 
carbón, y dos trozos de asadura de vaca á medio cocer ; no 
quise comerlos á pesar del empeño qne mostraba mi oficioso 
sirviente porque los aceptase, encareciéndomelos como el 
manjar mas apetitoso. Persistí en mi negativa, él se enfure­
ció , y después de apostrofarme con los dicterios mas duros 
y ofensivos que se le ocurrieron, concluyó por sacar una 
especie de espadín muy puntiagudo que llevaba oculto, y 
l>incharme con él en el cuello diciendo: ¥o para un reaj 
chiguiso que donar Cabo cuando vender á tí, mejor malar.

La sangre empezó á salir con abundancia de mi herida;

llegué á otro de mis guardianes, le conté lo que me pasaba 
y me contestó riendo: fio euidao hambre, eetar jugar, y sin 
duda para consolarme me trajo una guitarra de tres cuerdas 
y de hechura particular para que locase al uso de mi tierra. 
Le dije que no sabia y taoslró mucha estrañeza, pues asegu­
raba que todos los crhlianos que él habla conocido en Orán 
sabiau locar y cantar, y era imposible que yo no supiese, 
concluyendo también por retirarse algo mohioo. Vino la no­
che y me condujeron á otra habitación mas pequeña del mis­
mo edificio que les servia como de cuerpo Je guardia, donde 
se fueron acurrucando como monos sobre un poyo de cal y 
canto que alli había, quedando á poco sumidos en el sueño 
mas profundo, menos uno que quedó de vigilante. Yo tuve 
por lecho uo monlon de leña partida (que decían era el que 
convenía á un perro cristiano), y desde él vi los albores del 
nuevo dia sin haber podido descansar un poco en toda aque­
lla noche de fatal recuerdo, á causa de los crueles dolores 
que me hacían sentir los duros vellones de mi colchón. 
Abandonéio, pues, sin resistencia ni disgusto apenas empe­
zaron á levantarse mis huéspedes, y sal! con ellos al patio 
del cuartel, donde permanecí indiferente á todo cuanlu me 
rodeaba, basta qoe llegó la hora de almorzar. DIéronme un 
inemlrugo de pan de cebada y una poca de tripa y sangre de 
cabra medio cocida en agua y sal, y como la necesidad que 
lenia de lomar algún alimento era ya tal que no podía sos­
tenerme de pié. tomé un poco de la corteza de aquel pan, el 
mas amargo que puede ofrecer el ostracismo.

Serian las diez de la mañana de aquel día (14) cuando 
me dijeron que liahian Izado en Melilla bandera de parla­
mento, y que el Cobo chico con otros muchos moros acudían 
á tratar con el Sr. Coronel Baceta de mi rescate. Difícil, sino 
imposible, me seria pintar con sus negros colores la ansie­
dad con que aguardé el resallado de aquella entrevista que 
había de decidir de mi futura suene, y mas diflcU aun es- 
presar la profunda desesperación que me asaltó,cuando allá 
sobre el medio dia vi entrar en mi bahitacioa á los parla­
mentarlos de mal talante y avinagrado gesto. Venia con ellos 
el renegado que me había servido de intérprete el dia ante­
rior, y por él supe que ios moros hablan pedido ai Coronel, 
solo por mi rescate, 3,000 duros, y que irritado este Jefe 
ante tan descabellada exigencia, les volvió la espalda, ne­
gándose á entrar en mas esplicaciones; á pesar que toda la 
Oficialidad de la guarnicioD, empleados y vecinos de Helilla 
querían sacarme de mi dora esclavitud aunque fuera sacri­
ficando cada uno dos ó tres de sus mensualidades, el señor 
Goberuador no lo permitió, y me remitió por an moro una 
carta en qoe me noticiaba el paso que babia dado en mi fa­
vor y la insolencia de los rifTenos, concluyendo la misiva 
con estas ó  semejantes palabras: tMc piden 3,000 daros por 
el reacate de V .; pero ao llevarán un real mientras yo ten­
ga en mi poder nueve cabezas de moros para el cambio. 
El Gobierno español no enriquece á ladrones, y ladrones 
son los moros que faltando á toda consideración de faumani- 
dad, cautivan á los que tienen la desgracia de embarrancar 
en sos costas En esta fecha será probable que nuestros bo­
ques de guerra estén ya en el puerto de Tánger, reclaman 
do del Emperador marroquí el valor de la embarcación náu­
fraga y la satisfacción del insulto inferido á nuestro pabe­
llón. Yo tengo presos nueve moros que entregaré ai Bajá de 
de Tánger cuando estienda la órdeii que estoy esperando 
para el canjeo de V. y sus cuatro marineros, y hasta tanto 
tenga V. paciencia. >

Con la lectura de este pliego que destruía por entonces 
todas mis esperanzas de libertad, acabó de colmarse la me­
dida de mi sufrimiento. Uo frió glacial sucedió en mi cora­
zón al calor de la vida, y mi sensibilidad se embotó hasta 
el punto de poder contemplar con estoica calma la inhuma­
na escena que no lardó en representarse ante m i, y en la 
que me tocó el papel de victima. Mientras que yo leía en 
alta voz la funesta epístola, iba el r e c a d o  interpretándola 
á mis verdugos. Cada nueva palabra que salía de los labios 
del ex-crisiiaoo les arrancaba an gesto de fnror ó  una mal­
dición , y cuando la hubieron escuchado basta el fio, los ju ­
ramentos, los gritos y las amenazas no tuvieron nümero.

Maldecían al Gobernador de Melilla, y tras él á lodos los 
cristianos, y no encontrando a mano otro objeto mas á pro­
pósito con qnien desabitar su saña, la volvieron contra mf. 
Dijéroume perro, ladrón, e tc ., y basta judio ( que es una de 
las peores palabras con que puede calificarse á un hombre |

entre ellos), arrojábanme al rostro puñados de tierra, me es- 
cupiau, me golpeaban, me tiraban del viejo jáiqne que cu ­
bría mis carnes basta hacerme rodar por el suelo, y arras­
trábanme por el irregular pavimento de aquel edificio que 
empecé á salpicar con mi sangre. En tanto ni una queja, ni 
una reconvención se escapó de mis lábíos; ya no tenia dolo­
res; estaba exánime; solo de cuando en cuando, y como ma- 
quinalmeuie. Ies gritaba: ¡matarme! ¡ matarme!.... pero no 
convenía ni á su refinada crueldad, ni á sus intereses; con 
mi muerte se les iba el puñado de dJrgene» (reales colomna- 
rios) que debiau percibiral vendermey al mirarme tan próxi­
mo á ella, suspendieron mi mariirio.....  se vengaron, sin
embaigo, en quitarme las babuchas!......¡Venganza muy dig­
na de aquellos miserables!....

(Se eoatinuard.)
José Juza GnAncRE.

am  E LVIR A  DE V I L I B \ A ,
UTiüm ug.‘LiiEiscá

POR EL CAPITAN GRADUADO DE COMANDANTE

D. SERAFIX OLABE.

IRTRODtCCIOS.

Del Eresma en la ribera 
Segovia eleva su frente.
Con recuerdos solamente 
De lo que en sus tiempos era;

Torres de gigante altura.
Mil bizantinos fragmentos,
Y arcos tiene, que portentos 
Son de poder y escultura.

Y un Alcázar niagesluoso 
De cuyas altas almenas. 
Distingue la vista apenas 
El ancho y profundo foso.

Un tiempo en ella habitó 
La nobleza castellana,
Y un tiempo por soberana 
El reino la respetó.

Entonces en sus palacios 
Hermosas fiamas moraban,
Que la vista deslumbraban 
Con perlas, oro y topacios.

Los torneos, las funciones, 
Los aparatos de guerra,
Y lo que una corle encierra 
De bullicio y diversiones.

Todo mezclado á la vez 
Gozó Segovia opulenta,
La que ora está macilenta 
Caducando de vejez.

Donde libre el musgo yace
Y osado se estampa el pié,
Y donde alegre se vé
Que un rebaño trisca y pace.

Fué donde arcos caprichosos 
De palacios mil se alzaron,
Y las huestes se alinearon 
De guerreros orgullosos.

En esta edad venturosa 
De la segoviana gloria.
Tuvo l i ^ r  una historia 
Como ninguna pasmosa,

Y fiel á la tradición 
Qne la trajo á mis oidos.
En estos ratos perdidos 
Voy á hacer su narracioo:

r.

Sumida estaba Segovia 
en las lóbregas tinieblas 
3 el silencio mas profundo 
reinaba en sus callejuelas.
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Blimuraiiailas y >ucias, 
mal em|)eilpaiJas y eslrechas; 
pues los señores de anlañu 
pensaban á su manera; 
no cuidabuQ de las calles 
y adornaban las viviendas; 
en sus grandiosas moradas 
en vez de niiesiras miserias, 
de charolados sillones 
y chapeadas rinconeras, 
sobraba el oro y el nacar, 
y el maiiil i  manos llenas; 
en una mesa invertían 
nuestros padres, mas madera, 
que nosotros en hacer 
un barco para la guerra; 
en cambio poco importaba 
que corcobada ó  derecha 
se estendiese la fachada 
con tal de tener en ella 
respiraderos, guardados 
con dobles y triples rejas, 
que amparaban los dineros 
y el honor de las doncellas.

Por tales causas , la noche 
qne comienza esta leyenda, 
como en densos nubarrones 
estaba la luna envuelta, 
un hidalgo castellano 
cruzaba Segovia á lientas; 
y si acaso algún farol 
á su paso centellea, 
alumbrando alguna Imágen 
que un devoto allí erigiera, 
aprovechaba el fulgor 
de su mortecina mecha.

Resonaba en los guijarros 
el chocar de las espuelas, 
y mostraba en su talante 

que noble y de alientos era, 
por sus arrogantes plumas, 
lo erguido de su cabeza, 
por su larga, bien rizada, 
suave y lustrosa melena, 
por la punta de su estoque, 
del que asomaba una tercia, 
recogiendo en anchos pliegues 
su cumplida capa negra; 
y á mas de aquestas señales 
de ser persona de cuenta, 
ciertos humos de matón 
que Iba mostrando i  la legua.

En su torcido paseo, 
llegó el mancebo ó la puerta 
qne de Santiago se nombra, 
y al campo salió por ella, 
siempre marchando embozado 
con la capa basta tas cejas; 
pasó el puente colocado 
sobre el curso del Eresma, 
y bócla un campestre palacio, 
propiedad del de Vitlena (1), 
acercóse resguardado 
por la tufosa maleza.

Poco en abrirse tardaron 
las bien cerradas maderas 
que anmenlaban encajadas 
la defensa de una reja, 
y de la estancia en lo oscuro 
destócase con pureza 
el rostro bello de no ángel 
llamado Elvira en la tierra, 
y qne trémula de amor, 
no creyendo qne la observan, 
asi en la noche callada 
á la brisa el canto suelta.

(Se eontinuará.)

(1) T que es ahora el abandonado Convento del ParraJ.

LOS CAZADOíiES DE BISONTES.

CAi’ i m o  x x iii .

E l  c ie r v o  ü e  A m é r ic a .

{Conlimiacio».l

Después de apresurarnos á desollarlo y de colgar sus 
cuartos en un árbol, á salvo de los lobos, continuamos mar­
chando , y muy pronto, valiéndonos del mismo m odo, hici­
mos otra victima.

Asi terminó nuestra caza por aquel día, porque era ya 
demasiado tarde cuando Dick pensó hacer uso del reclamo. 
Caigamos, pues, sobre nuestros hombros los mejores peda 
zos de los dos ciervos y volvimos al pueblecillo.

Cna parte de nuestro camino era á lo laigo del arroyo, y 
tuvimos el placer de ver varios ciervos aproximarse al agua; 
pero cargados como íbamos nos fué preciso renunciar á ma­
tarlos. Sin embargo, ocurrió un peusamieulo á mi compa­
ñero, y esta idea nos ofrecía un gran recreo y mucha caza 
para la próxima espedicion que nos habíamos propuesto ha 
cer de noche.

Dick sometió su proyecto á mi aprobación, que en reali­
dad me fué grato, porque me imaginé desde luego una ca­
cería llena de interés, Lo que me propuso fué una caza con 
antorchas, y no como la practican los cazadores de los bos­
ques del O., llevando una antorcha á través de los bosques. 
Lejos de esto nuestra luminaria debía flotar sobre el agua, 
mientras que nosotros permaneceríamos sentados tranquila­
mente para alizar la llama. En una palabra, debíamos colo­
car nuestra luz en una canoa, despnes dejarnos ir en derro­
tero á lo largo de la corriente, aprovechar la ocasión favo­
rable para tirar á lodos los ciervos que viniesen á beber ó  á 
bañarse los niés á la orilla del riachuelo. Había oido algunas 
veces hablar de esta caza; pero nunca, por mas que lo de­
seaba, la habla practicado, Nosncedia lo mismo por lo to­
cante é Dick, que ya llevaba algunos ciervos muertos De 
este modo, por consiguiente, conocía todas las astucias ne­
cesarias para conseguir el objeto. Convenimos, pues, en que 
al dia siguiente por la noche haríamos la esperiencia,

Durante el dia siguiente procedimos á hacer todos los 
preparativos para la caza sin decir nada á nadie; queríamos 
que nuestra espedicion nocturna fuese en secreto, temien­
do de que nuestros compañeros se burlasen de nosotios en 
el caso de un mal resultailo. Por otra parte, si llevábamos 
cieno número de ciervos ¿no seria entonces tiempo de ha­
cerles saber cómo lo hablamos logrado?

Además, no nos eosliba gran trabajo el guardar el se­
creto, pues todos estaban tan ocupados en sus negocios que 
nadie bada atención de nuestras idas y venidas.

La gran diflcultad consistía en poder hallar ana embar­
cación. Por nliimo, en cambio de alguna cantidad de pólvo­
ra conseguí tomar prestada una vieja canoa á un indio. Fiat- 
Head, qne había elegido por domicilio la puerta del puesto 
de comercio como nu mozo de cordel elije la esqoina de 
una calle.

Esta canoa consistía en un gran tronco de un algodone­
ro, ahuecado sin arte á golpe de hacha y toscamente redon­
deadas las dos estremidades en forma de barca.

Era una embarcación del género de aqnellas qne en el O. 
de la América se llaman f)»p « t í  (no tronco ahuecado), de­
nominación qne esplica por si misma la naturaleza del obje- 
jeio. E^la canoa era vieja y desmantelada ; pero después de 
una inspección bastante snperficíal, Dick la declaró en esta­
do de servicio.

Pensamos después en preparar nuestras antorchas, y 
para ello tuvimos que hacer nna escursion á las alturas ve- 
ciñas, donde bailamos en abundancia el combustible que ne­
cesitábamos, es decir, algunas pinas resinosas muy secas. 
Llevamos también un enorme pedazo de corteza de aya, que 
debía también representar su papel en la escursion.

A la caída de la noche lodo estaba dispuesto ¡ nos em­
barcamos en nuestra canoa, entregándonos sin reparo á mer­
ced de la corriente.

Cuando llegamos á cierta distancia del pueblecillo en­
cendimos en la proa las pinas, después de haberlas colocado 
en una sartén, y la llama chispeante empezó á despedir una 
viva claridad sobre la superflcie del agua, esparciendo un 
resplandor rojizo sobre lodos los objetos que bordaban las

orillas. Solo iiosoiros estábamos en la oscuridad mas com­
pleta, gracias á la corteza de aya que hablamos colocado en­
tre nosotros y la luz.

Cuando estuvimos en medio de la corriente abandoné rl 
timón á Dick, que se encargó del doble cuidado de dirigir 
la canoa y encender la lumbre. En cuanto á mi debía esiar 
en acecho de la caza, y á este efecto puse mi escopeta sobre 
las rodillas mientras que recorría con la vista las dos ribe­
ras, á medida que la corriente nos impelía dulcemente.

Nunca olvidaré el efecto que produjo en mi el jianorama 
i  la vez salvaje y romántico que se ofrecía á nuestra visia 
á medida que Ibamos avanzando.

Las orillas del riachuelo, sobre el que habiamos lanzado 
nuestra lancha, presenlaban una variedad de pontos de vis­
ta muy pintorescos. Con la luz que despedían las pinas, es­
parciendo por todas parles sus colores rosados sobre los ár­
boles y las rocas, admiré las dos orillas, entre las cuales el 
agua ondeaba como si fuera de oro candente. El paisaje, al­
rededor nuestro, presentaba un panorama grandioso y subli­
me, y al alma menos impresionable hubiera berído vivamen­
te este especiácnlo encantador.

Era en otoño, y el follaje todavía adornadaba los árlioles, 
presentaba aquellos variados matices que son peculiares i  
los bosques de América El verde y el oro, el am irillo y el 
morado oscuro, figuraban admirablemente con las sombras 
que bordaban las orillas; aquí y allá algunos jiganles del 
bosque venían á bañar en el agua sos ramas, semejantes á 
unas cortinas de púrpura bordadas de oro. Era una escena 
de bermosura selvática y llena de una espresion grande y 
sublime; que obligaba al espectador á elevar sus pensamien­
tos á la contemplación del criador en todas las cosas.

—Mirad alli abajo, dijo una voz que me sacó de mi éx­
tasis,

Era la de Dick, y en la sombra espesa que e-siendia la 
corteza del agua. vi uno de sus brazos eslenclldos en direc­
ción de la orilla derecha,

Mis ojos se dirigieron bácia esta parle y se Ajaron en dos 
pequeños objetos que centelleaban en el centro de la os­
curidad profunda del follaje, y me parecieron brillantes y 
luminosos como si fuesen de fósforo; eran redondos y esta­
ban muy cerca uno de otro. Al primer golpe de vista c C r - i  
tos ojos de un animal reflejados en la luz de la antorcha.

Mi compañero me dijo al oido que eran los ojos de un 
ciervo.

Tomé mi escopnia, y apunuodo lo mejor que pode entre 
los do» pontos luminosos disparé; mi arma inftlihle hizo 
percibir un ruido seco y parecido á un latigazo.

La detonación, sin embargo, do fué bastante fuerte para 
impedirnos oír lo que pasaba en la orilla. Fué prlmerameBie 
□o rozamiento de hojas seguido de un gran ruido que se 
hubiera creído causado por un cuerpo al caer en el agua ; la 
llama de la sartén iluminaba la escena delante de la lancha, 
y tuvimos mny pronto el placer de ver flotar sobre las aguas 
el cuerpo inanimado de un hermoso ciervo que había caldo 
en ella. La corriente üm á arrastrarle; pero Dick le asió de 
las astas y lo metió en el fondo de la canoa.

Después volvimos á conlinnar nuestro rumbo examinan­
do las profundidades del riachuelo á fin de descubrir algu­
nos ojos brillantes. En menos de una media hora vimos dos 
ciervos colocarse á cierta distancia, y tuvimos la suerte de 
malar otro animal, una cierva que colocamos también en el 
fondo de nnesira embarcación.

Poco tiempo después vimos en el mismo riachuelo un 
tercero que permaneció en pie sobre un islote de arena.
Era lo qoe se llama un ciervo cornudo, porque sus astas no 
lenian aun todas las ramas.

A un coarto de milla mas lejos tiré á o lro, pero erré el 
tiro por el movimiento de la canoa que en el mismo insiaiHo 
qoe yo tiraba cbocó contra una roca, y el rechazo hizo des­
viar mi bala.

No tengo necesidad de deciros que esta caza tenia unto 
airaclivo, que habíamos ya andado varias millas de distan­
cia del pueblecillo sin que ninguno de nosotros pensase ni 
e D la distancia, ni en la diflcntlad que debíamos tener para 
volver á subir la corriente á fuerza de remo. Nada era ma» 
fácil que descender con la corriente, y Dick desempeñaba 
sin mucho trabajo sus funciones, que consistía simplemen­
te en mantener la barca con la proa bácia adelante en medio 
del riachuelo. La corriente tenia una velocida<l ile cerca de
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tres millas p or h o r a , y 
por cODsigaieDie dos a r ­
rastraba con bastante ra> 
pides.

No pensamos verda- 
ilerameme en el regreso 
mas que caaodo perci­
bimos que naestri provi­
sión de pifias tocaba á 
su fin; Dick acababa de 
echar las últimas en la 
sartén.

En este mismo mo­
mento uo mido estraño, 
que 00 dejó de iaspirar- 
008 alguna alarma, vino 
i  herir nuestros oidos.
Era como el que produ­
cía ina cascada. Esto no 
era nuevo para nosotros, 
porque despnes de nues­
tra salida del puebleci lio 
hablamos pasado por de­
lante de la embocadura 
de varios arroyos que 
iban á desembocar en el 
rio en que navegábamos.
Estas anuencias calan en 
la mayor parte desde lo 
alto de algunas rocas , y 
formaban una série de 
bulliciosas cascadas. Pe­
ro la que (riamos enton­
ces se bailaba en linea 
recta delante de nos­
otros, debía, segnn nnes- 
tros cilcnlos, ser produ­
cida por la corriente mis­
ma que nos arrastraba, y lo que es mas, el mido por so 
fuerza y su cboque era mayor que todos los que babiamos 
oidc nasta entonces.

No hablamos empleado mucho tiempo en hacer todas 
nuestras conjetnras, y el primer impulso de mi compaíero, 
en el momento de escuchar este mido, fué detener la canoa,
5 esto se realizó en algunos segundos. Sin embargo, á fa­
vor de la luz de nnesira antorcha vimos muy pronto que el 
rio bada un recodo repentino , mas allá del cual se estendia 
UD gran remanso. La cascada no estaba formada por el mis­
mo rio, debía ser producida por algunas de las aguas de sos 
afluyenies.

Luego qoe Dicit se aseguró de ello cesó de remar, y la 
canoa continuó otra vez en derrotero.

Algunos instantes después pasábamos por delante de la 
embocadura de un arroyo impetuoso, cuya corriente, ca­
yendo en el rio desde una altara de varios metros, venia á 
desembocar en él sus bullidoras y espumantes aguas. La 
cascada estaba á poca distancia, la vimos al través del folla­
je  , y cuando pasamos por delante de ella la luz de nuestra 
utorcba reflejó como sobre la superflcie de un espejo de 
do metal polimentado.

Un poco mas abajo llamaron mi ateocioo dos objetos lu­
minosos que centelleaban detrás de unos matorrales en la 
orilla izquierda. Eran los ojos de un auimal; pero no hubie­
ra podido decir á qué especie pertenecía. Estaba casi segu­
ra que no era un ciervo.

Por el resplandor particular de los o jo s , por su maguí- 
tud , por el eepscio que había entre ellos estaba convencido 
de que uo era nu ciervo; por otra parte veia moverse estos 
ojos de tiempo en tiempo, como si el animal describiese con 
su cabeza algunos circuios irregulares. Este becfao no se ve 
jamás en el ciervo, que siempre pasa con rapidez ó  se detie­
ne para lanzar una mirada fija é  inmóvil.

To sabia bien que no era uno de nuestros cuadrúpedos; 
pero ^(pié me importaba eslot ¿No era un animal salvaje, y 
no es caza de buen objeto para un cazador de las praderas?

Apunté, pues, y tiré. En este momento ol la voz de mi 
compañero que me gritaba, por lo que comprendí, que no 
disparase. Me pareció esta advertencia cosa eslraña; pero 
era ya tarde para obedecer so consejo.
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Miré en la direcckm de la ribera á ho de distinguir el 
efecto de mi tiro, pero con gran sorpresa vi que los ojos no 
hablan cesado de centellear en medio de las malezas , se 
agitaban con mas rapidez que antes.

¿Habría errado el disparo? A decir verdad la voz de mi 
ccnnpaúero me había desconcertado un poco; pero apunté 
con bastante cuidado, y mi bala habla dado en el blanco.

Me volví á Dick para preguntarle lo que pensaba en el 
particular, cuando un ruido espantoso vino á esplicarme 
lod o , inspirándome al mismo tiempo nn vivo sentimiento de 
tenor.

Era como uo bramido arrojado por nn javalí furioso, con 
la sola diferencia de ser mas fuerte y mas amenazador. No 
era la primera vez que oía este bramido......Señores, com­
prendo qoe ya habéis adivinado lo que voy á decir. ; Era el 
bramido de un oso grísl

De todos los animales de la América este es el mas temi­
ble. Que el hombre vaya armado ó  sin arnus, no puede la­
char contra él, y el cazador de nuestro país buye de él como 
de la fiebre amarilla. Comprendereis también el por qué mi 
compañero me había advertido que no disparase. Creí haber 
errado el golpe y me engañé. Mi bala había herido á este 
animal feroz, y sn herida lo puso furioso. Un chasquido de 
ramas quebradas se dejó oír en medio de la maleza de la 
ribera, segnido del raido de un cuerpo pesado que caía en 
el agua. El oso venia á pers^ulrnos.

— ¡ Dios m ío, el oso nos persigue! esciamó Dick aterrori­
zado.

Y su UmoD dió i  nuestra canoa toda la rapidez posible.
Nada era mas cierto. El oso venia bácia nosotros, y sn 

arranque había sido tan perfectamente calculado que llegó 
cerca de la embarcación,-

Sin embatgo, gracias á lo vigorosamente que remaba 
D id (, habíamos logrado adelantar al animal, continuando 
nuestro esfuerzo, favorecidos por la corriente, pero siempre 
perseguidos por el oso, que de tiempo en tiempo dejaba oír 
sn furioso bramido.

Lo que hacia nuestra sitoacion aun mas critica, es que 
DO podíamos ver á nuestro enemigo, y por consiguiente, no 
sabíamos á qne distancia se encontraba nuestra canoa.

La popa de esta quedaba en una profunda oscuridad pro­

ducida por nuestro pe­
dazo de corteza de aya, 
por este lado era imposi­
ble distinguir nada, sola­
mente los resoplidos de 
la Sera nos hacían adivi­
nar que venia nadando 
á pocos pasos de nos­
otros. L o  qoe es mas, 
estos resoplidos no se 
oían siempre; el ruido 
de la cascada los cubría 
por instantes casi ente­
ramente , y algunas ve­
ces nos parecía oírlos al 
mismo borde de la canoa.

Sabíamos umbien, 
que si llegaba á poner 
una pala sobre la embar­
cación , zozobraríamos 
indudablemente é iría­
mos á fondo. Pensamos 
también arrojarnos á na­
dar, pero en este caso la 
mnerie hubiera sido in­
evitable para uno de los 
dos.

No necesito deciros 
que mi compañero bo­
gaba con toda la energía 
de la desesperación, ayu­
dándole yo con mi esco­
peta que apoyaba en el 
fondo del riachuelo, y 
que no babia cargado á 
causa de rol espanto.

La corriente nos ba­
bia llevado á ana dísun- 

cia Je cerca de cien metros; concebiamos ya la esperanza 
de escapar de las garras de nuestro enenigo, cuando vino á 
presentarse á nuestra imaginackm asustada tu  nuevo notivo 
de terror.

Era el ruido de otra cascada, y esta vez no era cansado 
como la anterior, de una corriente iribuiarfa, sino por el 
mismo rio sobre que nos hallábamos. Evidenteoteate la cas­
cada estaba muy cerca de nosotros.
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